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Superar las rupturas
Como todos los años, del 18 al 25 de enero celebramos la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos. La de 2017 tiene lugar
en el año en que se conmemora el quinto centenario de la Reforma protestante de Lutero. Se trató de una fractura histórica con gra-
ves consecuencias para el futuro de la Iglesia y del mundo. Por eso no hablamos de “celebración”, sino de
“conmemoración”. Según explican los obispos españoles que se preocupan por este tema, “el consenso
al que se ha llegado para poder conmemorar juntos este aniversario es que sea una celebra-
ción de Cristo y de su obra reconciliadora. En este sentido, se invita a las distintas Iglesias
y comunidades eclesiales a dar gracias a Dios por los dones espirituales y teológicos de
la Reforma, pero también al arrepentimiento por la división causada y mantenida en el
Cuerpo de Cristo y los demás pecados cometidos, y a fortalecer nuestro testi-
monio común del Evangelio de la misericordia en el mundo y nuestro compromiso
de caminar juntos en el futuro”. Por eso, estos ocho días son la “cita anual que
nos damos los creyentes en Cristo para orar por la plena unidad visible de la Igle-
sia según el deseo del Señor”. La necesitamos.

Jornadas Diocesanas Silencio
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E
n el evangelio de hoy nos encontramos cómo Pedro,
Andrés, Santiago y Juan escuchan la llamada de Jesús
que los invita a ser pescadores de hombres, anuncia-

dores de la Palabra de Dios por todos los rincones, como Él
mismo hacía. El evangelio en este día se nos revela como
una llamada a la acción que ningún cristiano debe pasar por
alto: “venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres”.
Jesús invitaba a los pescadores a dejar sus redes y continuar
el camino junto a Él, y hoy esa invitación está aún vigente y
nos sigue interpelando para salir a la calle y recorrer las pe-
riferias y así empaparnos de las necesidades de nuestros
hermanos. El evangelista nos descubre la reacción de aque-
llos hombres que de forma libre decidieron dejar sus vidas y
darlo todo por los demás. Rompieron las cadenas de una
vida organizada y resuelta: nacer hijo de pescador y morir
padre de pescador. Seguir a Jesús se convierte en un gesto
de amor por los hombres y de entrega a Dios. Él nos invita a
convertirnos en pescadores de hombres, pero ¿cómo? La
mejor manera para transmitir el amor de Dios es sintiéndolo
y con ello celebrar que por su amor estamos salvados. Jesús
nos pide que abramos las puertas y compartamos la alegría
de ser los amados de Dios y seamos pescadores de hombres
con redes de cariño, solidaridad y amor. DAVID GAGO

Domingo III del tiempo ordinario – 22 de enero

Terminada la Comunión, recibida con devoción, y después de unos momentos de oración silenciosa
e íntima, la liturgia eucarística concluye con la oración llamada postcommunio, que puede rezarse
desde el altar o desde la sede. Leemos en la OGMR 89: “Para terminar la súplica del pueblo de Dios
y también para concluir todo el rito de la Comunión, el sacerdote dice la oración después de la Co-
munión, en la que se suplican los frutos del misterio celebrado”. Es muy importante prestar aten-
ción a estas plegarias que, siguiendo el modo de redacción de las oraciones romanas, dicen mucho
con pocas palabras, para rogar a Dios que la Comunión fructifique en la vida presente y futura.
Como ejemplo, la primera postcommunio del Misal: “Fructifique en nosotros, Señor, la celebración
de estos sacramentos, con los que tú nos enseñas ya en este mundo que pasa, a descubrir el valor
de los bienes del cielo y a poner en ellos nuestro corazón”. NARCISO-JESÚS LORENZO

La oración después de la Comunión

Bienaventurados
Domingo IV del tiempo ordinario – 29 de enero

S
er cristiano no es imitar a alguien dejando de ser uno
mismo, tampoco superar pruebas sólo para iniciados, ni
siquiera saber de memoria el catecismo… sino adecuar

lo concreto al pensar y actuar de Jesús, en el lugar en que
cada uno estamos. La diversidad es el signo de nuestro tiempo
y estamos llamados a interpretar los signos: Cristo encarnado
en cada persona. Dando respuestas a las necesidades actua-
les debemos enfrentarnos al mundo con el espíritu de las Bien-
aventuranzas. A la luz de la Palabra discernir e interpretar en lo
personal, social y comunitario. Jesús nos presenta su pro-
yecto: el Proyecto del Reino. Iniciando camino, bienaventura-
dos seréis… actitudes como la pobreza de espíritu, la
misericordia, la limpieza de corazón, la colaboración para
construir un mundo de justicia y paz. El discurso dirigido a los
discípulos está abierto. Somos invitados a hacer comunidad y
valorar si en nuestro entorno concreto las personas tienen o
no la oportunidad de desarrollar en positivo su funcionamiento
diario, sacar todas las capacidades para la búsqueda de su
dignidad que les facilite una vida vivida en plenitud. Allí donde
las bienaventuranzas actúen como motor y fuerza comunitaria
empezará a hacerse presente el espíritu del Reino. Lo expresa
la Doctrina Social de la Iglesia: “Sólo la caridad puede cambiar
completamente al hombre”. LUISA ANDRÉS GUTIÉRREZ

LA MISA, PASO A PASO

Abramos las puertas, 
salgamos a la calle
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Muy queridos amigos:
Seguro que muchos de nosotros, que desde bien peque-

ños participamos en la vida eclesial, recordamos con agrado
un día al año en el que nos sentíamos enviados a ayudar a
los niños lejanos necesitados o desconocedores de Jesús: era
la jornada de la Infancia Misionera, que hoy celebramos.
Esta campaña puede que haya perdido relevancia, y casi no
sea tenida en cuenta en muchas de nuestras parroquias, de-
bido a que los destinatarios principales de ella y en ella, los
niños, son muy escasos en la mayor parte de las comunida-
des parroquiales rurales de nuestra Diócesis, pero esta dura
realidad no debe llevarnos a relegarla como secundaria. Por
ello hoy os invito a redescubrir el significado y la potencia-
lidad pastoral de la Infancia Misionera, ya que se ha de vivir
en toda la Iglesia Católica.

Recordamos la identidad de este día con palabras del
Papa Francisco: “la jornada de la Infancia Misionera es la
fiesta de los niños que viven con alegría el don de la fe y
rezan para que la luz de Jesús llegue a los niños de todo el
mundo”. En este domingo los niños cristianos son los pro-
tagonistas. Han de sentir que la fe en Cristo que han reci-
bido de sus padres, cultivan en la catequesis y maduran
recibiendo los sacramentos, y que ha de ir modelando pro-
gresivamente su vida, están llamados a no guardarla para
sí mismos, sino que ya la deben difundir a otros niños, y
deben esforzarse por cooperar para que el Evangelio lo co-
nozcan todos los chavales en los lugares más diversos.

La Infancia Misionera está orientada a que también los
niños creyentes, como ha de acontecer con todos los jóvenes
y adultos cristianos, se consideren misioneros. De ahí que
debemos aprovechar este día para dar a conocer a los cha-
vales de nuestras comunidades cristianas la misión de Jesús:
anunciar y hacer presente el Amor de Dios hacia todos los
hombres. Ayudándoles a descubrir, como expresa el lema
de la jornada de este año, que Cristo, también hoy, como lo
hizo con sus primeros discípulos, les llama personalmente
diciéndoles: “Sígueme”. Así el Señor dirige su voz amorosa
a cada niño bautizado para invitarle a ser un seguidor suyo,
o sea, a vivir con alegría, constancia y decisión la hermosa
“aventura” de ser discípulo misionero de Aquel que nos
está abriendo al abrazo filial del Padre Dios y nos pide la
acogida fraternal a todos los hombres.

Celebraremos la Infancia Misionera en las catequesis,
despertando en los niños el anhelo de anunciar el Evange-
lio de Jesús, también en la Eucaristía de este domingo, in-
vitándoles a orar cada día por los niños del mundo entero
y por los misioneros que extienden la palabra y la vida de
Cristo entre los más pequeños, así como proponiéndoles
que se impliquen ayudando con su humilde aportación a
favor de tantos niños que carecen de lo más necesario, y que
con su generosidad podrán recibir educación, acceder a ser-
vicios sanitarios o ser formados en la fe cristiana. Procure-
mos que todos los niños de nuestra Diócesis sientan el gran
gozo de ser seguidores fieles de Cristo.

Cada vez más la sociedad imprime en el ambiente, en las fe-
chas navideñas que acabamos de pasar, sentimientos de aco-
gida, unidad, amor y ternura en los hogares, pero es algo poco
real en la vida familiar actual; de hecho, numerosas personas
adultas hablan de estas fechas como algo “que hay que pasar”,
pero que no genera un entusiasmo especial: la pérdida de seres
queridos, rupturas y rencillas familiares no propician ese ambiente
“amoroso” que los medios proclaman.

En las personas sin hogar esto se multiplica más y más… Su re-
alidad es muy compleja y están alejados de su familia como con-
secuencia de una trayectoria vital de la que no siempre son los
únicos artífices. El Centro de Acogida “Madre Bonifacia” de Cári-
tas Diocesana les ayuda y promueve el contacto con la familia
existente lejos o fuera de Zamora; pero no siempre es posible re-
novar la cercanía aunque sólo sea por estos días. Para estas per-
sonas, en general, son días poco agradables y se sienten
“diferentes” por el hecho de no tener hogar-familia. En el Centro
realizan los actos propios-sociales del momento, pero su corazón
y su mente están fuera… El tan manido “espíritu de la navidad”
(más profano que cristiano) se vuelve vacío cuando sólo se busca
lo externo, ya que en el interior no está Dios, y entonces… no hay
nada.

Cuando hablamos
de Dios a estas per-
sonas y lo “colocan”
en su mente y en su
corazón, ven su si-
tuación de otra ma-
nera, aunque duela;
y de pronto, porque
es así, el Centro es
su hogar y las perso-
nas del Centro son
“su familia”, porque
“es Navidad”... pero
todo el año.

MARÍA LEÓN

Los sin techo... 
y el clima en Navidad

OBJETIVO DIOCESANO: LA FAMILIA Carta del

Obispo
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Testigos de la esperanza y la alegría

EL 2 DE FEBRERO SE CELEBRA LA JORNADA MUNDIAL DE LA VIDA CONSAGRADA

EN TORNO A LA JORNADA
MUNDIAL DE LA VIDA CON-

SAGRADA, RECOGEMOS
LOS TESTIMONIOS DE ALGU-

NOS DE LOS CONSAGRA-
DOS DE LA DIÓCESIS DE

ZAMORA, FIELES A SU
VOCACIÓN DE SER

TESTIGOS DE CRISTO

“Testigos de la esperanza y la alegría” es el lema de este
año para la Jornada Mundial de la Vida Consagrada que se
celebra el 2 de febrero, fiesta de la Presentación del Señor
en el templo. Un día para mirar “a la vida consagrada y a
cada uno de sus miembros como un don de Dios a la Igle-
sia y a la humanidad. Juntos damos gracias a Dios por las
Órdenes e Institutos religiosos dedicados a la contempla-
ción o a las obras de apostolado, por las Sociedades de vida
apostólica, por los Institutos seculares, por el Orden de las
vírgenes, por las Nuevas Formas de vida consagrada y por
otros grupos de consagrados, como también por todos
aquellos que, en el secreto de su corazón, se entregan a
Dios con una especial consagración”, tal como recuerda el
presidente de la Comisión Episcopal para la Vida Consa-
grada, Vicente Jiménez Zamora, arzobispo de Zaragoza.

¿Y cómo está la vida consagrada en Zamora? Además
de los testimonios que presentamos en este reportaje, los
números (de la estadística del año 2015) nos hablan de 18
consagrados (12 de ellos sacerdotes) de 5 congregaciones,
y un total de 225 consagradas de 14 congregaciones. Ade-
más, hay que contar también con 21 miembros de 4 institu-
tos seculares y con las 173 monjas contemplativas (que
tienen su propio día eclesial, la Jornada Pro Orantibus). En
total, 437 mujeres y hombres que siguen a Cristo consa-
grándose en un determinado carisma. Veamos a continua-
ción algunos testimonios de los consagrados de vida activa. 

VIKY ESTEBAN

Mi “sí” sigue siendo incondicional

Una vocación es una llamada. A
cada uno Dios nos llama por nuestro
nombre para cumplir una determinada
misión. Yo sentí también esa llamada
cuando me invitó a ser Hija de la Ca-
ridad, con tanta fuerza que me pare-
ció que era evidente que tenía que
contestar “sí”. Un sí firme pero pe-
queño, muy pequeño, cosa que fui
descubriendo a lo largo de los días y
las horas, porque si grande era quien

llamaba, débil quien la recibía. No me quedó más remedio
que confiar en Él plenamente y la verdad es que no es mala
cosa, siempre me ha dado buenos resultados.

He tenido la suerte de vivir 9 destinos de momento. Con
niños en residencia grande, colegio, escuela pública rural,
pisos-hogares, distintas capacidades intelectuales, madres
solteras… y en todos un denominador común que nos mar-
can nuestras Constituciones: “Entregadas a Dios para el ser-
vicio de los Pobres”.

Encuentro sentido a mi vida, merece la pena estar atentos
a lo que Dios nos pide cada día, aunque tenga que recono-
cer que no siempre afino el oído. A pesar de todo, mi sí sigue
siendo incondicional. Merece la pena.

SOR ANTONIA, HIJA DE LA CARIDAD
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Presente y futuro
de la vida religiosa

Cuando alguien nos pregunta por el
presente y el futuro de la vida religiosa, lo
primero que se nos viene a la mente es la
disminución de vocaciones y la falta de
nueva savia. No cabe duda de que la se-
cularización en la que nos vemos envuel-
tos ha provocado la sequía en el número
de personas que deciden poner su vida a
disposición del Evangelio. A pesar de ello
no podemos pasar nuestros días envueltos
en el lamento.

Todos hemos vivido jornadas en las que
la niebla nos envolvía y nos impedía circu-
lar con la rapidez y claridad que quisiéra-
mos, pero la niebla pasa, llega la luz y el
camino continúa.

En 2015, con ocasión del Año de la
Vida Consagrada, el Papa nos invitaba a
vivir el presente con pasión, escuchando
atentamente a lo que el Espíritu nos invita
que no es sino poner en práctica, de ma-
nera más profunda, los aspectos constituti-
vos y fundamentales de nuestra vida
consagrada.

El reto principal y que más nos ha de
preocupar es el de vivir de forma alegre y
comprometida el lote que nos ha tocado.
Nunca han faltado personas generosas
que han ofrecido su vida al Señor para ser-
virle entregándose a la ayuda de los más
necesitados tanto en sus necesidades cor-
porales como espirituales.

Si vivimos con generosidad nuestro
presente, aseguraremos la continuidad en
el futuro. Es el Señor quien necesita per-
sonas que continúen su obra. Él ha lla-
mado, llama y llamará, y no permitirá que
se apague la llama de la vida consagrada.
Siempre habrá personas dispuestas a dar
sentido a sus vidas y a la vida de los demás
mediante su consagración.

Benedicto XVI dijo: “La Iglesia no crece
por proselitismo, sino por atracción”. La
vida consagrada no crece sólo cuando or-
ganizamos bellas campañas, sino cuando
los jóvenes que nos conocen se sienten
atraídos por nosotros, cuando nos ven
hombres y mujeres felices. “Es vuestra vida
la que debe hablar, una vida en la que se
transparenta la alegría y la belleza de vivir
el Evangelio y seguir a Cristo”.

ENRIQUE ALARCIA, MENESIANO

Ser testigo del Señor Jesús

El Señor me ha hecho tres regalos espléndi-
dos. Primero: me llamó a la vida, que, además
de regalo, es una tarea, una responsabilidad y,
por tanto, uno se pregunta: ¿qué puedo hacer
con ella?

Segundo: el bautismo. En él me hizo hijo suyo
en Jesucristo. Quiere decir que, después de
bautizado, adquiero la responsabilidad de vivir
los valores del Evangelio. Ahora bien, ¿cómo
vivir esto? ¿Cómo llamarme y ser, de verdad,
hijo de Dios? ¿Cómo ser discípulo de Jesús? ¿Cómo ser cristiano?

Tercero: ser salesiano sacerdote. Dios quiere entrar en mi vida con esa
invitación, con esa llamada. Mi respuesta es sí. Con ésta, quiero res-
ponder a las preguntas anteriores. Ser, pues, salesiano sacerdote, estar
con D. Bosco, es mi único modo de ser cristiano, de vivir como hijo de
Dios, de ser discípulo misionero de Jesús. ¿Es el mejor modo? No, es
diferente. 

¿Qué hace un cristiano? Ser testigo del Señor Jesús, anunciándolo
con su vida y con su palabra. Por eso, me esfuerzo en dejar que el
Señor Jesús actúe a través de mí: hable, sea compasivo, comprensivo,
perdone, anime… en una palabra, viva lo más posible en mí, para bien
de mi Comunidad Salesiana y de los chicos y de las personas de la pa-
rroquia. Para mí es lo más grande. Me siento muy agradecido de que
haya querido entrar así en mi vida, y me quiera tanto, y cuente conmigo,
a pesar de mis fragilidades. MANUEL ANDRÉS, SALESIANO

Dar gratis lo que he recibido gratis

Nacer en una familia cristiana y vivir la fe
desde pequeña, con tanta naturalidad, como la
vida misma, es también un regalo de Dios. El
ambiente, las mediaciones humanas, el grupo
de fe, la parroquia, catequesis, el sacerdote...
todo esto favorece el encuentro personal con
Jesucristo. Así en este ambiente surgió mi vo-
cación religiosa y con mis 16 años decidí entrar
en la congregación de Hermanas del Amor de
Dios.

Hoy con gozo puedo decir que soy feliz, y estoy contenta por haber se-
guido la invitación de Jesús de Nazaret. Entregar la vida al servicio de
la comunidad humana en la Iglesia desde lo cotidiano, creo que merece
la pena. Toda mi vida la he dedicado a la educación de niños y jóvenes
en distintos lugares: Alemania (en Colonia y Wuppertal), Salamanca,
Cádiz y Zamora. Tarea difícil pero apasionante. Es un campo precioso
para sembrar, para evangelizar, para vivir y compartir el carisma Amor
de Dios: “ser manifestación permanente del amor de Dios a cada per-
sona”. Tengo claro que he de dar gratis lo que he recibido gratis.

En las distintas etapas de mi vida ha habido momentos buenos y otros
no tan buenos. Cada acontecimiento lo intento leer como experiencia
del plan de Dios sobre mí. Creo que en cada situación Dios está “pa-
sando” (hablando, transformando, modelando…).

A pesar de tantas gracias recibidas a lo largo de mi vida, continúo
siendo débil, por eso necesito al Señor y escuchar su voz: “¡No temas,
yo estoy contigo!” para seguir caminando en fidelidad. Como dijo Jeró-
nimo Usera, “Vivid siempre alegres, decid la verdad y haced el bien”.
MARTINA RODRIGO DE PAZ, RELIGIOSA DEL AMOR DE DIOS



“La pobreza se hereda”
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CÁRITAS DIOCESANA

Cáritas Diocesana de
Zamora acogió el pa-
sado 12 de enero la

presentación del informe FO-
ESSA “La transferencia inter-
generacional de la pobreza”,
que corrió a cargo del coordi-
nador de dicho informe, Raúl
Flores, y la responsable del
Programa de Infancia y Ado-
lescencia de Cáritas Espa-
ñola, Carmen García. Una de
sus conclusiones más signi-
ficativas es que “la pobreza
se hereda”.

Carmen García explicó que
este informe surgió en el año
2007, antes de la crisis eco-
nómica, tras la constatación
de que en las Cáritas Dioce-
sanas de España, “también
en la de Zamora”, se atendía
a los nietos de los abuelos
que un día pidieron ayuda en
Cáritas. “Es decir, nos dimos

cuenta que los nietos de los
abuelos, pasando por sus
hijos, habían sido atendidos
en distintos programas so-
ciales de Cáritas”. De ahí
que una de las hipótesis y
conclusiones del informe
sea: “la pobreza se hereda”.

Por su parte, Raúl Flores
afirmó que el informe “de-
muestra la fuerte asociación
que existe entre las condicio-
nes de vida y económicas de
padres e hijos”. De esta
forma se puede concluir que
“existe mayor riesgo de sufrir
pobreza o problemas econó-
micos cuando la persona en
cuestión ha vivido situacio-
nes de pobreza siendo niño”.

Este sociólogo subrayó que
para evitar la herencia de la
pobreza, debería mejorar el
funcionamiento del “ascen-
sor social” que permite que

los hijos mejoren las condi-
ciones de vida de sus pa-
dres. Una circunstancia que
no ocurre entre las clases
más bajas o empobrecidas.

En este sentido, aseguró
que la igualdad de oportuni-
dades de todos los seres hu-
manos en España es
actualmente “una aspiración”
en vez de una realidad. Y es
que aquellos que padecen si-
tuaciones de pobreza o ex-
clusión “lo tienen más difícil
cuando son adultos”.

Flores indicó algunos de
los factores que influyen en
la transferencia intergenera-
cional de la pobreza: la fami-
lia, el sistema educativo, el
desempleo y la renta. Hay,
además, una conexión con la
pobreza infantil, y denunció
la escasa inversión pública
en políticas en Infancia y Fa-
milia: “España invierte el 1,3
% del Producto Interior Bruto
en Familia e Infancia, casi la
mitad que en la UE”.

VIKY ESTEBAN

Del 25 al 27 de enero se celebrarán en
Zamora las XV Jornadas Diocesanas (a
las 20 horas en el Seminario). Como
cada año, es un momento privilegiado
para todos: sacerdotes, consagrados,
laicos, voluntarios en cualquier dimen-
sión de la vida eclesial, ciudades y pue-
blos, mayores y jóvenes. El tema elegido
para este año es el del objetivo pastoral
diocesano: la familia. Hemos seleccio-
nado tres dimensiones que sirvan para
acercarnos a esta realidad. 

1. La apertura a la transcendencia en
la vida de la familia. Dios entre los espo-

sos, Dios en el amor padres-hijos, el des-
cubrimiento de Dios en el crecimiento de
las nuevas generaciones en ese santua-
rio que es la vida doméstica, el hogar fa-
miliar. Para ayudarnos nos acompañará
el miércoles 25 uno de los mejores pen-
sadores que la Iglesia ha aportado a la
sociedad española: Olegario González
de Cardedal.

2. La fragilidad en la familia. En todas
las familias hay momentos de dificultad
cuando aparece la enfermedad, cuando
la vejez limita las posibilidades, cuando
el paro golpea la estabilidad, cuando...
¡tantas cosas que forman parte, muchas
de ellas, de la vida cotidiana! Para hablar
de esto, de cómo podemos afrontarlo,
apoyar y fortalecer en esas situaciones,
nos hablará el jueves 26 José Francisco
Matías, vicario general de la Diócesis. 

3. La familia y las redes sociales. El
ritmo vertiginoso de evolución de nues-

tro tiempo nos introduce en realidades
nuevas que afectan profundamente la
vida de las familias. Las redes sociales
implican a los padres, pero, sobre todo, a
los hijos. ¿Todo vale? ¿Todo ayuda?
¿Cuándo incorporarse a ellas? ¿Cómo
acompañarles para una sana utilización
de todos estos medios?... Para ayudar-
nos con todas estas preguntas y más,
vendrá el viernes 27 desde Madrid Fer-
nando del Castillo, un experto educador
que está dedicando su vida a trabajar
sobre todos estos temas en colegios,
asociaciones de padres y grupos de fa-
milias. 

Es una oportunidad en la que volcamos
nuestras energías para que todos disfru-
temos de un encuentro que nos aliente
e ilumine en el camino de cada día, este
año, en el camino de nuestras familias.
¡No te lo pierdas!

FERNANDO TORIBIO

Las Jornadas Diocesanas, en torno a la familia

Formación



Fui con suficiente tiempo de antelación,
días, al cine a comprar las entradas para la
última película de Scorsese. Silencio. Que-
ría evitar colas de última hora y, ante mi pre-
gunta –entre curiosa y precavida–, me llevé
la atenta prevención del dueño de la sala.
“Es lenta; no es lo que suele gustar. La
gente sale bufando”.

Parece que algunos esperan ver algo así
como la segunda parte de La Misión y lo
que reciben tras las más de dos horas y
media de película es una bofetada tal que
cuesta levantarse de
la butaca. A poca
sensibilidad humana
que uno tenga. Siglo
XVII. Dos jesuitas
portugueses parten
para Japón en una
misión pedida por
ellos mismos con el
fin de rescatar a
quien fuera su preceptor, el padre Ferreira,
entre –no se sabe muy bien– seducido por
el pantano en que ningún árbol prende que
es ese país y la tortura ejercida sobre él por
sus dirigentes. 

La llegada de los dos misioneros al país
oriental introduce al espectador en la ten-
sión de la persecución religiosa sobre los
cristianos de aquellas tierras. Un Siria e Iraq
de hace 300 y pico años. Y a uno no le entra
en la cabeza la vejación sobre las libertades
mínimas, tan amenazadas asimismo en la

actualidad en algunas latitudes, también
muy cerca. Sobre la propia libertad, los
bienes, la misma fe… Como era de esperar
descubren comunidades cristianas vivas a
pesar de carecer de sacerdotes (¿les va a ir
sonando…?) y emplean toda su dedicación
y sus fuerzas en su ministerio. También en
asumir la muerte por martirio de los lugare-
ños al no renunciar a su fe ante el acoso de
los gobernantes. De la profunda admiración
de los jesuitas por la fe que encuentran en
los campesinos se pasa a la puesta en

cuestión de la heroici-
dad de morir por pisar
simplemente una
imagen religiosa. “Pí-
sala, y sigue pen-
sando lo mismo…”. Y
entran en juego la co-
herencia, la cobardía,
el testimonio, la vida,
la crueldad.

La bofetada es supina. Porque más allá
de este primer nivel de la película, en el
fondo, en los monólogos del protagonista,
sus reflexiones, las que obvia incluso –Si-
lencio– asalta la pregunta por el lugar que
uno tiene en el mundo, la misión que cada
cual recibimos y la respuesta que damos. Y
lo decisivo de una vida empeñada en algo y
en alguien que realmente logren llenarla. El
crucificado. Incluso cuando la muerte mero-
dea.

RAFAEL ÁNGEL GARCÍA LOZANO

Juan Bautista fue encarcelado por He-
rodes Antipas por denunciar la unión de
éste con Herodías, la mujer de su her-
mano Filipo. En el cumpleaños de Hero-
des, Salomé, la hija de Herodías, danzó
para él. Como premio le concedió cual-
quier deseo que pidiera. Salomé pidió la
cabeza de Juan Bautista en una bandeja
y el rey se la concedió. Esta pintura se
atribuye al pintor sevillano Sebastián de
Llanos Valdés, del tercer cuarto del siglo
XVII.

La cabeza aparece sobre una bandeja
metálica, encima de una mesa. Está junto

a una túnica roja, símbolo del martirio, y el
cuchillo con el que fue cortada, con la
hoja ensangrentada. Tras la cabellera de
Juan el Bautista, aparece el lábaro de
caña con una filacteria ondulante con la
leyenda “Ecce Agnus Dei”.

Pintura que no refleja todo el patetismo
del momento, como en el rostro de San
Juan, más bien tranquilo, y que usa re-
cursos tenebristas, perfilando su cabeza
sobre un fondo en penumbra. Ante esta
imagen, roguemos, como nos propone el
Papa Francisco para el próximo mes de
marzo, por los cristianos perseguidos a

causa de su fe, y para que nos ayude a
nosotros a anunciarlo no sólo con pala-
bras sino con obras.
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Mucha gente no conoce un
semanario de información re-
ligiosa llamado Alfa y Omega,
que pone al día, con gran ca-
lidad periodística, de las noti-
cias más importantes a nivel
eclesial, y de otras muchas
de carácter social. Después
de haber superado el número
1.000, es un referente funda-
mental en nuestro país, y es
muy recomendable. Si con
Iglesia en Zamora podemos
latir al ritmo del corazón de
nuestra Diócesis, con Alfa y
Omega nos abrimos a la Igle-
sia universal. Gratis, los jue-
ves, con el diario ABC.

REDACCIÓN

Cabeza degollada de San Juan Bautista (Catedral)

Arte y Fe >> PATRIMONIO ARTÍSTICO DIOCESANO
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AGENDA
Q U I N C E N A L

EXPOSICIÓN
Exposición fotográfica “Somos migrantes”. 
• Seminario San Atilano.
• Del 19 de enero al 2 de febrero, de lunes
a sábado de 16 a 21,30 h.

ESCUELA DE PADRES
“Paternidad responsable: el origen de la
vida”, con Juan Emilio Antón. 
• Seminario San Atilano.
• Martes 24 de enero, 20 h.

POR LA VIDA
Rosario por la vida, la familia y la paz, or-
ganizado por Evangelium Vitae. 
• Atrio de Santiago del Burgo.
• Miércoles 25 de enero, 19 h.

JORNADAS DIOCESANAS
(Ver el programa en la página 6). 
• Seminario San Atilano.
• Del 25 al 27 de enero, 20 h.

LITURGIA
Curso de formación de monitores. 
• Seminario San Atilano.
• Sábado 28 de enero, 10,30 h.

MIGRANTES Y REFUGIADOS
Conferencia “Migrantes y refugiados: ico-
nos que nos interpelan”, a cargo de José
Luis Pinilla, jesuita toresano.
• Museo Etnográfico.
• Sábado 28 de enero, 19 h.

PASTORAL FAMILIAR
Primera sesión de la escuela de formación
de agentes de Pastoral Familiar: presen-
tación de Amoris laetitia, con Florencio
Gago.
• Seminario San Atilano.
• Martes 31 de enero, 20 h.

DÍA DE LA VIDA CONSAGRADA
Eucaristía de la Presentación del Señor.
• Parroquia de Santa María de la Horta.
• Jueves 2 de febrero, 19 h.

PASTORAL DE LA SALUD
Encuentro de agentes de Pastoral de la
Salud.
• Casa de Ejercicios.
• Sábado 4 de febrero, 17 h.
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Colabora con CÁRITAS.
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Para información y donativos:
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1. El obispo visita
Proyecto Hombre y
preside la eucaristía
(22-12)
2-3. Ejercicios
espirituales para el
clero, dirigidos por
Jesús Fernández,
obispo auxiliar de
Santiago de
Compostela (9/13-1)
4-5. Lección de
Teología de Fuencisla
García Casar sobre las
palabras clave de la
Biblia (12-1) 


